
Suspende «los contactos» 
como respuesta al apoyo 
del Ejecutivo a la «ilegal 
propuesta del ocupante 
marroquí» 

MELCHOR SÁIZ-PARDO
 

MADRID. La decisión de Pedro Sán-
chez de dar un giro radical a la tra-
dicional política en el Sáhara Oc-
cidental al apoyar expresamente 
el plan marroquí sobre la excolo-
nia española y el encuentro del 
presidente español con el rey Mo-
hamed VI han acabado de dina-
mitar los puentes entre el Ejecuti-
vo socialista y el Frente Polisario. 

La organización saharaui anun-
ció ayer que ha decidido «suspen-
der los contactos» con el «actual 
Gobierno español». O lo que es lo 
mismo, acabar de romper oficial-
mente unas relaciones que, pese 
a los intentos de Unidas Podemos, 
eran en la práctica inexistentes 
desde que el 18 de marzo la pren-
sa marroquí hiciera pública la car-
ta que Sánchez había dirigido al 
monarca alauí y en la que man-
datario español oficializaba su vo-
lantazo diplomático. 

En un comunicado de la dele-
gación del Frente Polisario para 
España, esta organización, que 
tradicionalmente España ha re-
conocido como única represen-
tante legítimo de la población de 
la excolonia, justifica su ruptura 
con el Gobierno Sánchez por su 
«apoyo» al «plan del ocupante ma-
rroquí destinado a legislar la ane-
xión de los territorios del Sáhara 
Occidental por la fuerza». Según 
la Secretaría General del Polisa-
rio, España, con su respaldo a la 
propuesta de Rabat de un Sáhara 
con estatuto de autonomía pero 

bajo soberanía marroquí, estaría 
bendiciendo «la supresión de los 
derechos inalienables del pueblo 
saharaui a la autodeterminación 
y la independencia». 

Respetar las fronteras 
El Polisario recuerda en su duro 
comunicado que «el Estado espa-
ñol tiene responsabilidades fren-
te al pueblo saharaui y ante las 
Naciones Unidas a la vez que es 
Potencia Administradora de la re-
gión, y que sus responsabilidades 
no prescriben». 

La organización, que recrimi-
na al «actual gobierno» el «uso de 
la cuestión saharaui en el marco 
de sus míseros tratos con la fuer-
za ocupante», advierte que no re-
tomará sus relaciones  hasta que 

éste «se adhiera a las resolucio-
nes de la legitimidad internacio-
nal que reconocen el derecho de 
autodeterminación del pueblo sa-

haraui, y a respetar las fronteras de 
su país tal como son reconocidas 
internacionalmente». 

La ruptura de relaciones anun-
ciada este domingo por el Polisa-
rio es el último movimiento en un 
tablero que Sánchez removió el 
pasado mes de manera sorpresi-
va y que ha provocado el apresu-
rado reposicionamiento de los ac-
tores de la zona. El reconocimien-
to español de ‘facto’ de la sobera-
nía marroquí sobre la excolonia 
por primera vez en 45 años pro-
vocó que Rabat se olvidara de un 
plumazo de la ‘afrenta’ por haber 
traído a España al líder del Poli-
sario, Brahim Gali, para ser aten-
dido por covid e hiciera volver de 
inmediato a Madrid a la embajado-
ra, Karima Benyaich.

El Frente Polisario rompe relaciones  
con el Gobierno tras el giro del Sáhara

Colectivos de víctimas 
piden que se condene 
su utilización por  
«exaltar» a los 
reclusos de la banda 

JESÚS J. HERNÁNDEZ
 

El portavoz del Gobierno vasco, 
Bingen Zupiria, terció ayer en una 
polémica que viene ganando en-
teros desde hace días, las imáge-
nes de presos de ETA exhibidas 
en la Korrika. Tras calificar la ca-
rrera de «exitosa», Zupiria lamen-
tó la aparición de fotografías de 

reclusos de la banda en numero-
sos tramos. La marcha acabó ayer 
en San Sebastián, en un acto en 
el que también se pudieron ver 
pancartas a favor de la amnistía. 

«Son imágenes que no se te-
nían que haber dado» y que «no 
hacen ningún favor al euskera», 
valoró. Cuestionado por las múl-
tiples voces críticas que se han 
suscitado en los colectivos de víc-
timas del terrorismo, mostró su 
comprensión y reconoció que ver 
esos carteles «me ha dado pena». 
«No me hizo gracia que hubiera 
carteles de presos en el tramo que 
yo corrí», añadió. «El euskera ne-
cesita menos política y más acuer-

dos». 
En Covite fueron los primeros 

en alzar la voz pocos días después 
de que aparecieran los primeros 
carteles, así como los logos de Er-
nai y Sare, que patrocinó algunos 
de los tramos más concurridos. 
«Los protagonistas de esta Korri-
ka son las enormes fotografías 
con rostros de asesinos». A su jui-
cio, la carrera «se ha convertido 
en una excusa para exigir impu-
nidad para los presos». 

La asociación que preside Con-
suelo Ordóñez censuró que «la iz-
quierda abertzale haya perverti-
do el objetivo original (de la ca-
rrera) con el silencio y la compli-

cidad de la mayoría de institucio-
nes vascas». Y recordaron a los 
organizadores que «tienen la obli-
gación moral de condenar la uti-
lización de la Korrika para exal-
tar a ETA». Pero no hubo respues-
ta. La Fundación Fernando Bue-
sa también advirtió de que «a pe-
sar de las reiteradas denun-
cias ni ninguna institución 
pública, dicen ni hacen 
nada ante estos hechos. 
Así es imposible avanzar 
en la deslegitimación éti-
ca, social y política de la 
violencia».  

El delegado del Gobier-
no en el País Vasco, Denis Itxaso, 
reclamó el viernes a los organi-
zadores de la Korrika que «no se 
politice» esta carrera y que «se 
preserve la naturaleza inclusiva 
y de defensa del euskera para la 
que está concebida». También re-
clamó la eliminación de «cual-

quier elemento que sea divisivo 
y que, en este caso, atente o hie-
ra la sensibilidad de las víctimas». 
El propio Itxaso reconoció que 
«actuaríamos en caso de que hu-
biera delitos, de enaltecimiento  
o de odio, pero no parece el caso».  

Los carteles son el epicentro de 
la polémica, pero no el único 

elemento que ha levantado 
una tormenta esta edición. 
A su paso por el Casco Vie-
jo de Bilbao recogió el tes-

tigo Arantza Zulueta. La 
abogada había sido con-
denada pocos días antes 
a siete años y medio de 

prisión por formar parte del fren-
te jurídico de ETA. Zulueta llevó 
el testigo muy cerca y con pocos 
minutos de diferencia respecto a 
un multitudinario tramo de la Ko-
rrika que partió del Ayuntamien-
to y que lideró el alcalde de Bil-
bao, Juan Mari Aburto. 

El Ejecutivo vasco «lamenta» que en la 
Korrika se exhibieran fotos de presos de ETA

El líder del Polisario, Brahim Gali, en un campo de refugiados.  EFE

HISTORIA 

España le ha reconocido 
siempre como el legítimo 
representante de la 
población de la excolonia 

REPROCHES 

Recrimina al Ejecutivo  
«el uso de la cuestión 
saharaui en el marco  
de sus míseros tratos»

LAS CLAVES

Bingen Zupiria

Los ciberataques a 
España se disparan 
después de que el 
Kremlin la señale  
como «país hostil» 

CIBERDELINCUENCIA 
 Las instituciones y empresas 
españolas han sufrido duran-
te el último mes una de las ma-
yores oleadas de ciberataques 
desde que hay registros. La 
campaña de sabotajes, según 
fuentes de la seguridad del Es-
tado, se recrudeció horas des-
pués de que el 7 de marzo el 
Kremlin incluyera a España, 
junto a otro medio centenar 
de estados, en su lista de «paí-
ses hostiles» por su apoyo eco-
nómico y militar a Ucrania. Los 
servicios de inteligencia na-
cionales y estadounidenses se-
ñalan a sus homónimos rusos, 
que podrían haber recurrido 
a grupos de hackers a sueldo.

Podemos no celebrará 
un acto por el Aberri 
Eguna y pide 
«defender la patria» 
con una reforma fiscal 
ES EL DÍA 17 
 Podemos Ahal Dugu no cele-
brará un acto por el Aberri 
Eguna el día 17, pero hará pú-
blico un manifiesto en el que 
pide «defender la patria» con 
una reforma fiscal «que haga 
que quienes más ganen, más 
aporten para asegurar el esta-
do del bienestar». La forma-
ción morada se pregunta «para 
qué sirve el autogobierno vas-
co» si no se adoptan «medidas 
para proteger a las familias 
vascas y el tejido industrial 
ante la crisis». En 2016 Pode-
mos Euskadi celebró por pri-
mera vez el Aberri Eguna con 
un mensaje a favor de «una pa-
tria inclusiva».
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